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A N U E S T R O S  L E C T O R E S .

Ya cspusiniüssumariamtíDlo en el Prospecto de 
esta U evista , que el principal objeto que nos pro­
poníamos al publicarla era proporcionar lectura á 
los suscrilorcs de L a R eforjia , los lunes que no la 
reciben, iiidcinnizáiidoles de la promesa que tenia- 
mos hedía , y que no podiamos cumplir por causas 
agenas á nuestra voluntad, para lo  que, no habla­
mos creído nada mas á propósito que la publicación 
do una R evista de A ükiclltüiu  , iNuLSTaiA \ Comer­
cio , nueva en su gcuoro, y  que comprendiese m a­
terias que, por su importancia, fuesen de una u lili- 
dad g e n e ra l, y  la hicieran digna de nuestros 
abonados.

N o  se no.s oculta quo este trabajo, si ha do cor- 
resjionder á la idea propuesta, es superior á 
nuestras fuerzas, poro coiilamoscon la benevolen­
cia do los lectores, seguros do que apreciarán 
en lo quo vale nuestra intención, nuestra íirmo vo­
luntad y  nuestros constantes esfuerzos por com ­
placerlos.

Crceiüosquo o.sta publicación, imperfecta y todo 
como es, viene á llenar un vacio quo so deja sentir 
entro nosotros, y  acaso á dar los primeros pasos 
por un camino que, ya iniciado, podrán seguir 
otros con mas ventaja.

El desarrollo de nuestros productos, nuestra ri­
queza, nuestia civilización, nuestra imperiosa y  ur­
gente necesidad do figurar en otra linea mas avan­
zada que en la que hoy formamos; en una palabra, 
nuestro bienestar como sociedad y  como indivi­
duos, penden de los adelantos que hagamos en la 
Agricultura, en la Industria y  en el Com ercio, fuen­
tes inagotables de prosperidad, y baso sobre la que 
ha do apoyarse nuestra futura grandeza, y  nuestro 
rango, y  nuestro progreso, y  en la que fundamos la 
o.speranza do vernos colocados algún dia , no muy 
lejano, ai nivel do las naciones que mas afortunadas 
que nosotros, marchan á la cabeza de los adelantos 
del mundo, sirvienilo de tipo á la civilización, y  
dando ejemplo do lo que pueden tos pueblos cuan­
do son ticos y  cuando atienden al desarrollo d a  sus 
intereses materiales.

Con una situación geográfica como la nuestra, 
con lili suelo naturalmente feraz, con un clima be­
nigno, aunque algo seco, y  con una población inte­
ligente y susceptible do cnsefnnza, e l dia que con­
sigamos aumentarla producción, armonizar cutre 
sí el desenvolvim iento simultaneo y regular de la 
agricultura, industria ycom ercio , habremos resuel­
to el problema de un seguro y  rico porvenir, y  ha­
bremos sentado nuestra nacionalidad, nuestra c iv i­
lización, y hasta nuestro poder, sobro un sólido ó 
Itulcslrudibio cimiento <iuo nos bara ser una do las 
primeras potencias do Europa y  posar en la balan­
za de sus destinos.

No pretendem os, y  seria una locu ra , llegar á 
tanto con nuestros escritos; pero aspiramos, si, á 
quo nos quede la justa satisfacción do babor lleva­
do nuestro grano do arena ú la construcción dcledi- 
ficio quo tan indispensable nos es, y  en que bemos
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do alojar mañana las glorias quo sopamos conquls- 
laníos en el mundo do la paz con ol Irabajo y  el 
esludio, legando asi á  nuostros hijos un palrimouio 
quo los ongranilezcaá los ojos cstraños, y  los haga 
honrar con [jiailoso entusiasmo nuestro recuerdo.

Las naciones valen según lo quo producen, y 
producen scg im lo  que saben; porque, a la s  circuns­
tancias naturales do localidad, quo les son inhe­
rentes , y á la actividad do sus habitantes, hay que 
unir los conoenuientos, sin los qu o, c l hom bre ca­
mina por un dédalo incom pren sible, sin luz, sin 
guia quo le conduzca por el cam ino mas recio ; y 
do torpeza en torjieza, y  do ruina en ruina, destro­
za los clem onlos de prosperid ad, y «onfuso, decae 
su c.spíritu, y  sin fuerzas ni esp eran zas, viene el 
abandono ó inm edialam cnlo después la m iseria con 
su obligado séquito do v ic io s, do 'inm oralidad y  de 
crím enes. No hay entonces sociedad posible, y lodo 
so desorganiza, y lodo so desconcierta, producien­
do el caos donde no debia verso sino organización, 
arm onía, y los hombres se lanzan en busca do la 
foilu iia por medios diferentes de los dol Irabajo.

Contribuyam os en lo posible á  evitar estos 
m ales y  otros muchos que s e n o s  o cu rren , que no 
cnum oram os jiur sor conocidos y porque nos se­
parai íauios de nuestro ob jeto , y  procurem os á  las 
distintas ciases sociales la instrucción quo les sea 
precisa para que cada uno adelante con jiaso ürme 
por la  senda que haya em prendido, y  à la vez que 
c l progreso individual so desarrolle el general do 
la  nación.

Nui-stra Revista se dividirá en las secciones si­
guientes: A//ricuííura: Industria: Com ercio: Artes 
y oficios: Ádelanlos*de las aplicaciones de las 
ciencias: y Variedades.

En la prim era tratarem os con mucha estension 
lu que hace refercucia á  la agricultura general, 
como terrenos, abonos, labores, medios de ejecu­
tarlas ó instrumentos, riegos y  climas; y al cultivo 
especial do toda clase do plantas útiles, com ocerca- 
le.«, leguminosas, raíces, tubérculos, hortalizas, té x -  
lilüs, tintóreas; y  al cultivo de prados naturales y  
arlilk'iales, y al de árboles do toda especie: econo­
mia rural y  contabilidad. En esta misma Sección 
A grícola, y alloriiaiido, estudiaremos la ganadería, 
tan im porlaiilo en tiuoslro pais, bajo cualquier pun­
to de vista iiuo so la considero, y tan relacinnada 
con la agrku llura  , quo no so comprenden los ade­
lantos do una sin la otra.

En la segunda,'in leresaiile por la importancia 
do los übjülos que estudia, no pasareiuos por alto,

como principales, la maquinaria, los ferro-carriles, 
y  la esplütacion de las sustancias m inerales quo. 
como los hierros y  carbones, tienen tanta a[j|icacion 
y  su consumo dà la medida do las fuerzas produc­
toras de uii país, y por consiguiente de su riqueza 
y civilización.

En la tercera, sin quo especiGqucmos ahora los 
Tratados quo nos proponemos escribir, incluiremos 
cuanto baga relación á las transacciones, á los me­
dios do fom eiilarlas, y al desenvolvim iento do eso 
lazo quo une los hom bres y  los pueblos cutre si, y 
sin e lq u e , ni laagricu llu ra, ni la industria bu sca- 
lian m ejoras, porque están tan reciprocam ente liga­
das á él, que no se conciben las unas sin lus otros.
• Eu la cuarta, importante también por cuanlocs- 
tlende sus cunucimienlos á  una clase m uy numero­
sa y poco acomodada eu nuestro país, procurarem os 
tratar prim ero las a r le s , cuyos productos son de 
mas general y necesario consumo, como las fabri­
caciones de jabones, barnices, colores, alcoholes, 
aceites, gases de alum brado, bujías y  lautas y 
tantísimas cosas, de tan diverso y variado g é ­
nero como pertenecen á las artes.

En la quinta nos ocuparemos de los descubri­
mientos y  los adelantos quo, a d  en el extranjero 
como en nuestro país, leugau importancia bastan­
te para ser conocidos por sus aplicaciones á cual­
quiera de los 1'amo.s de que llevam os bocha men­
ción, relacionándolos siem pre con los principios 
cieuliticüs á  quo obedecen.

Y  en la sexta las que de la m ism a clase pueden 
considerarse como sueltos, y  las quo longau carác­
ter do recreativas, para quitar la aridez quo algu­
nas veces presentan las cuestiones cienlílicas.

Las m aterias que podrem os llam ar do fondo eu 
estas difereulcs Secciones, serán tratadas do modo 
que constituyan obras com pletas al alcance de tudas 
lus inteligencias.

Tal es el plan que nos proponemos seguir en 
la redacción do la R evista , á la quo cousagrarc- 
mosnueslros desvelos, procurando quo sea, como 
yu hemos dicho, todo lu digna posible del objeto á 
quo la dedicamos, y  llene e l vacío quo entro nosotros 
existe de esta clase do publicaciones, no aspirando 
á mas que al deseo de sor útiles á nuestra patria 
con lo ({ue, si lo logramos, quedaremos suricienlc- 
menlc recompensados.

A ntes do con clu ir, hemos do hacer una decla­
ración , para nosotros iuiporlaiilo. No escribim os 
para cl sabio: no escribim os para los que so han de­
dicado al estudio do tas ciencias á  quo so reliercu
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las Soccioncs de la R e vista . Do e s lo s , [ondriamos 
miicho quo n[)i'cn(Icr, nada quo enseñarlos, ni nada 
nuovo quo decirlos. Conocemos nuestras fuerzas, 
y  no querem os equivocarnos ni hacernos ilusiones. 
Escribim os para la generalidad ; para los quo sin 
otros cüDodmionLos que los comunes ú una educa­
ción esm erada, |ioro no do especialidad, y  oslando 
dedicados á la dirección do liabajos de! campo, do 
la iiu lu slria , o de las a rles, pueden sacar de nues­
tros escritos algún provecho en beiuTicio suyo y 
del servicio á  quo so consagran. Escribim os tam­
bién para los hombres do ciencia q u o , dedicados á 
otros ramos ú  otras ca rrera s , qu ieran, y  les podrá 
sur m uy conveniente, a d q u irir, poco á poco y sin 
el trabajo quo ocasiona un estudio asidui), conoci­
mientos quo podrán serles iinporlantcs alguua vez, 
y  siumpro onlrclenidos. Tam poco escribim os ni pa­
ra mo.slrar una erudición y  conocimientos do que, 
con nuestra acostumbrada franqueza, decim os (¡uo 
DO hacemos g a la , ni para Academ ias cionliricus, 
declaración quo croem os lauto mas uocosaria, 
cuanlu quo vam os á em plear un Icngiiajo sencillo, 
claro y  desprovisto do los cálcu los, fórmulas y 
leyes quo para entenderse necesitan mas conoci­
mientos matemáticos qup tos que ordinariamente lic ­
uó la geitorallüad. En una palabra, vam os á sacri- 
licar lodo á la cla iid ad , procurando adornas se rsu -  
ücionlemonte estensos, sin sor difusos, para quo, en 
nuestros escritos, y  con solo olios, cada industrial, 
cada agricultor, cada artesano encucnlrou lo nece­
sario para el progreso do su  arte ú su industria.

SECCION AGR I COLA.

A g 'i ’ i c i i l t i i r i i .

G EN E RALID AD ES .
I .

Entre lo3 muchoa y  diversos romos cieutiflcos & 
que el hombre dedica su intcllgeucia y  actividad, uo 
hay, quizás, uuo tau importaute como tu agricultura; 
y  tautomas uecesario es su estudio cu Espafia, cuan­
to quo estamos tan atrasados, y  loa labradores eu go- 
ucral tan Idoutiíicados con sus rutiuarias prácticas ó 
imperfectos mótodos que, con elementos buenos, so­
mos la nación de Europa menos productora rolativa- 
mouto, y  eu la que, hasta las ideas mus rudimouta- 
lias de la deuda so igiiorau por la mayoria de aquo- 
ILus, quo, uo coutoutus con esto, las mirau con des­
precio y  las cuusiderau, uo solo iaueco^arias, siuo 
perjudiciales.

di logramos siquiera cou nuestros escritos, y  dos- 
cnvolvioiido cou esteusiou y  claridad los métodos do 
tuda clase do cultivo y  cuauto cou el se rolucioua.

ñjar la atención do los labradores, habromos dado un 
gran paso y  conseguido un triunfo; porque entonces 
estamos seguros que no tardará el día cu que sea para 
ellos una necesidad el estudio, y  se dedlcaráu á él con 
tanto mas afan, cuanto mayor es hoy su abandono.

Nos proponemos escribir sobre la multitud do ma­
terias que abraza la agricultura, coa latitud, si, pero 
con una claridad tal, que nuestros escritos puedan ser 
loidos con fruto por todos tos que, sin mas conocimien­
tos que ios que ordinariamente posee la clase de labra­
dores, se dedican á la honrosa ocupación de dirigir 
sus campos.

La agricultura tieno por objeto «la producción eco­
nómica de la mayor cantidad posible de vejetales y ani­
males útiles al hombre y la destrucción de los nocíaos.  ̂ r 
Comprende, considerada en toda su latitud, el estudio 
de cuanto interesa conocer para el mejor órden del 
cultivo, y  las prácticas que este requiere, como el do 
terrenos, abonos, labores, instrumentos con que se 
ejecutan, riegos, climas; el de todas las plantas; la 
multiplicación, cria, edncacion, acUmatacion, a li­
mento y  ceba de animales; lecherías, conservación de 
plantas, semillas, ralees, caldos, etc., y  hasta las in 
dustrlas accesorias, como la fabricación de azúcar, 
féculas, preparado de sedas, destilaciones, fermenta­
ciones, etc., y  la economía agrícola.

Con todas estas materias formaremos una gran 
obra do agricultura, compuesta de Tratados especiales 
de cada una de aquellas quo puedan estudiarse sepa- 
radameute cuando asi conven^'a, y  escluiremos desdo 
luego la ganadería y  las industrias agrícolas; la pri­
mera, para constituir una obra distinta de esta misma 
Sección, y la segunda para la de industria 6 artes, se­
gún proceda.

Es la agricultura ciencia y  arte á la vez. Lo pri­
mero, en cuanto establece y  esplica los principios que 
deduce de la obscrvacíou de loa fenómenos naturales 
que se producen, deduciendo también las reglas que, 
con mano segura, han de guiar después al practico; y  
lo segundo, en cuanto GDseQa el modo como deben eje­
cutarse los trabajos que so relacionan con la produc­
ción.

Es un ramo la agricultura en que no pueden sepa- 
rarso la ciencia del arte, es decir, los principios de las 
reglas, ó mejor y  mas claro! eu que no es posible ser 
agricultor sin poseer á la vez la teoría y  la práctica.

Queremos dqjar dosdo ahora consignado este prin­
cipio como absoluto, porquo es contrario á la idea ge­
neralizada cu la opinión del vulgo, que do buena fé 
creo quo están en oposición la ciencia y  la práctica, 
cuando precisamente esta última, si se quiere, racio­
nal, ha de de ser uua consccuoncia forzosa de la pri­
mera, y  bueno será advertir aquí, que no iucurrimos, 
ui queremos quo incurran nuestros lectores, eu el ab­
surdo de confundir el arte, ó la agricultura práctica, 
cou la materialidad del trabajo del campo; advertou- 
cia quo hacemos, porque, aun cuando parezca cstra- 
ño, hay muchos que suponen que la práctica de la 
agricultura consisto en saber mánejar el arado, la 
hoz, la guadaña, la azada, y  hacer todos los demas 
ülieioB uíceáuicos.,Est0 es uu error muy grave, que
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no ha influido ni influye poco en nuestro atraso. Si 
asi aucedieso, los buenos prácticos serian los jornale­
ros, y  esta Idea no cabe en cabeza sana. Entre los 
prácticos de importancia real. unos no tienen el des­
arrollo físico necesario para dedicarse á un trabajo 
corporal, y otros no so dedican jamás aunque le 
tensan.

Dombasle, que está reconocido como uno de ios 
primeros prácticos del mundo, no cogió jamás la es­
teva, y  sin embargo, inventó un arado, que todos ad­
miramos por sus inmejorables efectos en cierto géne­
ro de labores. La práctica en agricultura se obtiene 
aplicando la mecánica, la fisica, la química, la geolo­
gia y  la historia natural, á comprender loa efectos 

'  que causan los agentes atmosféricos, aire, calor, llu­
via y  demas, en las tierras y  sus producciones ; á co­
nocer las clases, propiedades y  usos de los diversos 
terrenosy abonos, y  cuanto toca al nacimiento y  des­
envolvimiento, hasta su completo desarrollo, délas 
plantas y  animales, y  á saber dirigir, por ùltimo, las 
diversas operaciones, sirviéndose al efecto de los bra­
zos necesarios, de las máquinas ú otros auxiliares.

No es tan fácil, pues, como puedo creerse á prime­
ra vista, ser uii buen práctico en agricultura, y  casi 
todos los que, entre nosotros se dedican á ella, care­
cen de los conocimientos que para serlo so requieren, 
y  no tienen otros que los adquiridos por sus propias 
observaciones y  esperienctas, que siempre son pocas 
6 imperfectas, y  siguiendo la rutina que le marcaron 
sus padres, rutina que les sujeta, lea encadena é im­
posibilita de intentar variaciones que, hijas de la 
ciencia y  oportunamente dirigidas, darían resultados 
ventajosos.

Hoy es una necesidad para nosotros el estudio de 
la agricultura, si hemos do formar en la linea de las 
naciones puestas á la cabeza de la civilización y  satis­
facer nuestras crecientes necesidades, porque con su 
estudio aumentaremos hasta donde es posible nuestra 
producción, nuestra riqueza por consiguiente, y  será 
la base en que sólidamente estribe el desenvolvimien­
to de nuestro comeroioi el de nuestras industrias, que, 
pudiendo ser muchas y  ricas, están en un lamentable 
atraso; el de nuestra exigüa población; el de nuestros 
caminos, canales y  vías férreas, que atraviesan una 
crisis que las consume; nuestro bienestar, en una pa­
labra, porque haremos desaparecer la pobreza que ame­
naza á las familias, á loa pueblos, á las provincias y  
al Estado mismo.

En los tiempos remotos, se concibe bien la ningu­
na necesidad que habla de dedicarse á discurrir para 
perfeccionar la agricultura. Pocos los hombres, pocas 
las necesidades, la tierra, naturalmente y  sin cultivo, 
daba las plantas suficientes á mantenerlos con sus 
raice.s, sus tallos y  sus frutos; pero aumentada la es­
pecie humana, se hizo imposible; el hombre se fué 
viendo precisado á ayudar con el arte ála naturaleza, 
yeSta necesidad, creciendo lenta y  sucesivamente, 
ha traído las cosas al estado en que hoy las vemos, y 
creado poco á poco los adelantos. Cuando nos ocupe­
mos. siquiera sea á la ligera, de la historia general de 
la agí icultura, tendremos lugar de comprobar la vor-

dad que se encierra en lo que no hacemos sino indicar, 
y  nos convenceremos mas y mas de la necesidad del 
estudio.

¿A. qué deben Inglaterra, Francia y  Alemania, con 
climas y  suelos no mejores que el nuestro, la gran 
superioridad de que gozan todos ó al menos casi to­
dos sus productos agrícolas? A l estudio, á la genera­
lización de sus conocimientos en el ramo, y  á la asi­
duidad y  esmero con que procuran ponerlos en prác­
tica.

No hace mucho tiempo sucedía á Inglaterra, con 
corta diferencia, lo que ahora á nosotros. Estaba su­
jeta al producto do buenas ó malas cosechas, debidas 
á la casualidad de los años mas ó menos feraces, y  
tenian que ir á buscar fuera la mayor parto de los ob­
jetos de su consumo.

Sin los trabajos bien dirigidos del conde deLelces- 
ter, hechos, por cierto, en terrenos de los mas áridos 
de Inglaterra; sin los perseverantes esfuerzos ciontl- 
fleos de Bakewell y  otros, no se hubiera emprendido 
ese magnífleo sistema alternante, que es el origen 
del progreso general de la agricultura Inglesa, ni ad­
miraríamos esa raza lanar de Dishley, tan estimada, 
tan querida y  tau buscada en su época, que el alqui­
ler de un solo morueco para padre por un año, en 
1791, llegó á valer cien mil reales; ni aquella otra de 
toros tan perfecta, que se hacia pagar á mil reales por 
cada una de las vacas que fecundaba, ni aun hoy 11a- 
mariau nuestra atención esos magníficos caballos des­
cendientes de los que con tanto esmero perfecciona­
ron entonces, y  de entre los que conoce todo el mun­
do la historia del llamado Jalap.

Sin loa conocimientos de Young, Sinclair, Dick- 
son, Browm y  otros muchísimos hombres científicos, 
y  la multitud de Juntas de agricultura y  escuelas que 
difundieron por todo el Reino-Unido la ciencia, y  los 
medios de practicarla, no habría nunca llegado la 
producción inglesa, al estado de progreso on que la 
vemos, con un suelo tan estéril y  un clima tan poco 
á propósito; progreso tan rápido, que á principios del 
siglo no habla nueve millones de personas que consu­
miesen trigo, y  hoy pasan de diez y ocho, correspon­
diendo á cada uno cinco fanegas al año, ó sean mas 
de seiscientas libras de pan; y  respecto á carnes, 
siendo menos los habitantes en el siglo anterior, con- 
sumian cien libras por cabeza y  hoy pasan do tres­
cientas.

En fln, si queremos una prueba de lo que puedo 
la ciencia cuando se la estudia con perseverancia, y  
aplica con conocimiento, baste decir que á mediados 
del siglo íiltimo, la producción do ¡anas importaba, 
escasamente, cincuenta mil reales, y  en la actualidad 
escedo de seiscientos millones, habiendo seguido la 
misma proporción, con corta diferencia, todos los ra­
mos de la industria agrícola y  la oconómica rural, 
hasta el punto de que las rentas del Tesoro inglés, 
que en el último tercio de squel siglo estaban va'< 
luadas en mil millones de reales, pasan hoy do cuatro 
mil millones, entre los que, es muy de notar, que 
figura la agricultura por tres quintas partos.

Y  ¿qué ha sucedido en Francia, do donde es in-
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negable que tenemos mucho que aprender? Poco mas 
órnenoslo mismo. Estancada en el mas lamentable 
atraso, sin haber Jado un solo paso en el progreso 
agricola, desde los trabajos de Sullé y  los buenos es­
critos de Scrres. abre de nuevo su campaña ctentífl- 
ca con la combinación de laborea intentada por Par- 
mentier, para llevar & cabo el cultivo del tubérculo 
que. Importado del Nuevo-Mundo, vino á ser como una 
Providencia para el A.ntiguo. Sigue Delormo con la 
aclimatación de los merinos de España, y  Chaptal 
con el cultivo de la raíz, que tan grande campo de­
bía presentar á la rotación, y  crear la industria azu­
carera nacional. Terminadas sus grandes guerras, y  
desvanecidas en muchos las ilusiones de gloria, hom­
bres de importancia vuelven sus ojos á los campos, y 
en esta feliz coyuntura, los institutos de Uoville y  
Griguon popularizan la ciencia, y  hombres tan emi­
nentes como Dombasle, Gasparin, Boussingault, llief- 
fel, Lefebro y  oíros muchos, forman una especie de 
cruzada, y  lanzan al público los resultados de sus 
estudios y  esporiencías. Por do quiera brotan rauda­
les do ciencia agrícola.

Los eriales, los pantanos y  las montañas, se con­
vierten en suelos feraces; á la rutina sucede la cien­
cia: las plantas industriales toman posesión del suelo 
y  plaza en ol sistema alternante: los prados artiücia- 
les cubren loa campos, y  aumentando loa ganados, 
con nuevas y  escogidas razae importadas, y  que me­
joran, hacen crecer la producción: se estieude la de 
seda á seteuta departamentos, y  por si sola aumenta 
el comercio su valor en casi dos mil millones de rea­
les: se generalizan las escuelas y  plantea una en cada 
departamento; y  por ùltimo, pora hacer progresar la 
agricultura, compiten en celo y  rivalizan la ciencia, 
al gobierno, las corporaciones, los capitales y  los 
partioularis. Do todo trató de sacarse partido, y  en 
beuctlcio de los adelantos agrícolas se han utilizado 
los penados, los espósítos, y  hasta los dementes. ¿De­
berá prometerse mucho Francia de esta pacidea re­
volución? du creciente prosperidad y  desarrollo, que 
no se interrumpe, contestan por nosotros.

OaiMMicría.

GENERALIDADEiá.
I.

Aunque considerárnosla multiplicación, cria, acli­
matación, alimento y  ceba de los animales como una 
parto de la agricultura, y  asi lo hornos consignado en 
la Introducción de L a Esvista, cs tal su importancia, 
que, sin esperar á que le toque el turno cu los trata­
dos quo dedicamos á aquella, vamos ú estudiarlos se­
paradamente.

Se viene comunmente definiendo la ganadería por 
el conj unto de animales mamíferos quo ha domestica­
do el hombro, y  cria para el cultivo de la tierra, para 
el acarreo, producción de abonos, leche, carne, grasa, 
sebo, lana, etc. Esta definición, muy admitida, no es 
para nosotros exacta porque comprende animales quo, 
como los conejos, los gatos, los porros y  otros, son

mamiferos, están domesticados, dan productos unos 
de carnes y  otros de pieles y  abonos, y  no pertenecen, 
sin embargo, á la ganadería; y  nos permitiremos mo­
dificarla diciendo: que ganadería es el conj unto de ani­
males mamiferos que de entre los paquidermos y ru- 
mianteska domeslicido el hombre, y criapara el callioo 
de la tierra, para el acarreo, para laproiuccion de abono, 
de leche, carne, gordura, mante'.a, sebo, lana, ele. Este 
conjunto le constituyen en España solo las especies 
caballo, mulo, asuq, toro, carnero, cabra y cerdo.

Se ha dividido la ganadería do varios modos: unos, 
atendiendo ú la especio á que pertenecen los animales 
que la forman, en ganadería caballar, boyal, lanar y  
de cerda; y  otros, atendiendo á su tamaño, en mayor 
y  menor, comprendiendo la primera el ganado caba­
llar y  boyal, y la segunda los restantes. Sea cualquie­
ra la división que se adopte, y  que para el estudio es 
indiferente, la ganadería la forman los mismos anima­
les, y  estudiadas que sean las generalidades comunes 
á todos, hay quo tratarlos inJividualmeiito.

La importancia que para el hombre tienen los ga­
nados esta tan fuera do duda, que nos ahorraremos es­
cribir cuanto pudiera decirse en bastantes artículos 
acerca de ella, limitándonos á darunaligerísima ide.i 
de lo mas culminante, y  eso por no dejar esta laguna 
on nuestro trabajo.

¿Qué serla de los labradores si el buey, el caballo, 
la muía y  el asno no le prestasen su fuerza muscular? 
¿Podria laborear el terreno? ¿Serian suficientes sus 
brazos, manejando la azada ú otro instrumento cual­
quiera,'para obtener la décima parte del resultado que 
con el arado? No es preciso contestar, perque todos 
saben que el empleo de la fuerza animal es absoluta­
mente necesario en las labores del campo, y  saben 
también quo, aun cuando aplicado hoy el vapor á po­
ner en movimiento máquinas agricolas que so servían 
antes con animales, no es posible.prescindír de estos, 
porque aquel como fuerza, aun cuando presta rcíl- 
meute muchos servicios, es inaplicable á la mayor 
parte de los trabajos dcl campo por.la desigualdad dd 
terreno y  por otras mil causas. ¿Y son por ventura de 
menos importancia los servicios que prestan los ani­
males con sus fuerzas, no ya para las labores, sino 
para el acarreo? El buey, como animal de tiro, sus­
ceptible de emplearlo en terrenos donde parece impo­
sible que lleguen ruedas; el caballo, la muía y  el asno, 
loa dos primeros como de tiro también, para sitios mo­
nos montañosos, y  todos como de carga, prestan ser­
vicios de gran consideración, imposibles de calcular, 
porque en la vida del campo todo es movimiento, y  
para casi todas las prácticas so auxilia el hombro do 
la fuerza de los animales.

Pues ai atención merecen por la fuerza que sumi­
nistran al labrador en d  cultivo do sus campos, ¿quó 
podremos decir de ellos como productores de abonos? 
La tierra en sí misma, considerada en la mezcla do 
loa cuerpos que gonoralmcnto la componen, y  mien­
tras estos, no reaccionando d • algún modo unos sobre 
otros, ó con el auxilio de agentes exteriores, no sufran 
descomposición y  formen cuerpos nuevos asimilables, 
es improductiva. No hace otro papel que servir do
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sosten y  apoyo & las plantas y  de vaso dispuesto á 
ser receptáculo á las sustancias que pongan cu ella 
para la nutrición del vegetal. Si no contiene, 6 no la 
ponon.ó no seforena en ella, por combinaciones quí­
micas, los elementos que constituyen aquel, inútil es 
esperar producción, porque no la habrá, y  cuantos 
trabajos se empleen con este objeto serán perdidos. 
Ko hay cu el muudo tierra alguna, por feraz que sea, 
y  no lo ca nunca si no encierra loa elementos consti­
tutivos del vegetal que ha de criar, que á fuerza do 
producir no so esterilice por completo, si no se la va 
acudiendocon abonos á medida que estosse cousumen. 
Los ganados de todas clases, especialmente el lanar, 
porlo numeroso que es, dan mucho y  escelente abono, 
y  con sus escrementos, orinas y  exLiaiaciones, cuando 
vivos, y  con todos los despojos de su cuerpo, cuan­
do muertos, son una riqueza inmcusa para el agri­
cultor.

No se conciben labradores sin ganados, y  pocos pro­
verbios hay mas verdaderos que el vulgar que em­
plean los hombres del campo, y  dice: «el labrador, 
antes sin orqjas que sin ovejas.» £u todas ocasiones 
y  en todos los países, por fértiles que hayan sido, 
donde los cultivadores han prescindido del ganado, 
ha muerto la agricultura, y desgraciadamente en mu­
chos, y  entre ellos'el nuestro, ha habido épocas de uua 
rivalidad constante entre esta y  la ganadería, una 
guerra sin tregua entre dos cosas hermanas, inse­
parables, quejuulas y  en convenientes proporcioues 
se auxilian y  viven, y  que divorciadas mueren infa­
liblemente.

Desdo tiempos antiquísimos, desde hace mas de 
dos mil ahus, daba ai mundo Catón el gran principio 
de agricultura, y  esplicaba los efectos de bueno, me­
diano y  mal resultado, por el bfie pascere, medioerUer 
pascere, y male pascere, atribuyendo las pingües cose­
chas quo se obtenían en Italia en los primeros siglos 
de la civilización y  dominación romana, al mucho 
ganado con que fecundizaban los terrenos, al bene 
pascere: e! descenso que, momentos antes de la Era 
Cristiana, tuvo la fertilidad del suelo, á la disminu­
ción de los ganados, que so fueron suñcicutes á pro­
veer los campos cultivables de todo el abono quo les 
fuera necesario, &\mediocrilcrpascere; y  la casi muerto 
do la producción, la esterilidad, digámoslo asi, de los 
campos que habían sido por su feracidad el asom­
bro del muudo. esterilidad que se presentó cien años 
después en el siglo de Colamela, se atribuyó ú la 
poca cantidad de ganado, que habia quenado redu­
cido á lo preciso para el laboreo, y  que no era su- 
üciente para el abouo de los tierras, al male pasiere. 
En la primera época, Italia abastecía de trlgg hasta 
las provincias mas remotas del vasto territorio dui 
pueblo romano: y  en la última, el Egipto y  el Africa 
proveyeron á su manutención, que se habí i hecho 
materialmente imposible dentro de su territorio. No 
se entienda, por lo que decimos, que el ganado debe 
aumentarse Indcñaidamente para la prosperidad de la 
agricultura.

No: existe una proporción que no puede cscederse, 
porque ol demasiado ganado llega á impedir el cultivo,

cuando necesita para él todos los terrenos. En es­
to, como en todo, es menester no pasar los limites 
quo aconseja la ciencia y  los hechos bien estudia­
dos. No es de este lugar ni de esto tratado esta cues­
tión y  no entramos detalladarueute en ella. Ya lohn- 
remos en su día y  sitio. Como ganaderos, nos basta 
saber que sou incalculables Los boucúcios que como 
auxiliar de la agriimltura presta el ganado, y  que su 
desarrollo ha do ir siempre unido al progreso do osta.

El ganado boyal, el lanar y  el de corda nos sumi­
nistran la mayor parto de la carm; quo consumimos, - 
y  bajo este punto de vista, cuanto se redora á su me­
joramiento, cria y  coba no puedo sernos indiferente, 
porque el consumo de la carne crece cada dia, y  porque 
el bienestar de las clases sociales, especialmente de 
la jornalera que en todas partes es numerosa, depen­
de mucho de la relación que pueda establecer entre el 
alimento animal y  vegetal quo ha do mantener su 
vigor y  su salud. No siendo tampoco esto de nues­
tra especialidad, no hacemos sino indicarlo, que es 
lo que basta al agricultor y  al ganadero, á quien no 
corresponde mas que mejorar los productos, si bien 
sabiendo el objeto á que se encamiua la mejora, para 
llevarla del modo mas couveaiente.

Y  ¿qué podremos decir, por último, de lis ganados, 
considerados como productores de primeras materias 
para usos iudustriales? Que no desmerece su impor­
tancia en este sentido. Todos nos dan sus pieles, obje­
to de tautas y  variadas aplicacioues. y  tanto es su con­
sumo, que representa una parte no despreciable del 
total valor del animal.

Desde la tosca eoyunda con que el labriego sujeta 
al yugo al perezoso buey; desdo la primitiva albarca 
que usa el pastor de nuestras montañas, y  quo nos 
recuerda los primeros tiempos del muudo pastoril, 
basta ol lujoso atalaje de los trenes de los grandes, y  
hasta el primoroso y  ligero calzado de nuestras mas 
encopetadas y  elegantes damas, todo es debido á la 
piel de los ganados.

Unos, como el lanar, nos proporcionan con el pe­
lo quo cubre su cuerpo objetos de un nso general de 
abrigo, desde el paño burdo que constituye el trajo 
de los hombrea de los campos, y  fas toscas bayetas 
que visten sus mujeres, hasta los sedanes mas flexi­
bles, las cachemiras mas elegantes, los merinos mas 
0nos yotras muchas telas que con profusión ostentan 
nuestros comercios y  consumen los opulentos. Y otros, 
como el boyal, cabrio y  caballar nos dan pelo, que no 
pudieudo tener tan buena aplicación, se los usa para 
mullidos y  tejidos de menos valor, pero no de menos 
cómodo y  coufortablc resultado.

Las carnes, de los que. como el caballar, no ha si­
do hasta ahora costumbre destinarla á la manuten­
ción del hombre, iudupendientemento del importante 
uso de abouo paralaproduccien du las tierras, su cm- 
ploan para obtener aceites y  grasas do aplicación á 
lasartes, á la fabricación de jabones, á la perfumdl'ia 
y  otras, y  las do los demás ganados, so emplean 
también para aceites y  grasas, pero destinadas al 
condimento do los alimentos dcl hombre.

-Las ’leches de vacas, do oveja y  do cabras nos pro-
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porcionao A masdo un alimento sano, barato, nutriti­
vo y  de general consumo , esquiaitas mantucas que, 
solas ó combinadas con otra sustancia, son un man­
jar muy nutritivo en nuestras mesas: quesos riquísi­
mos y  de mil variadas clases. y  entran adimas cu la 
confección de otros manjares que seria prolijoenume- 
rar.Lade burras es un escelentemedioterapó iticoque 
lamediciuaempleafrécuoutementocon admirable 6x1 
toen todo género de afecciones catarrales,y en algu­
nos casos do debilidad estrema, para empezar á nu­
trir los órganos siu necesidad do temer que. por esce- 
80 de alimeutaciou no puedan sufrir siu roseutirso la 
regeneraciou de sus funciones.

Los huesos de todos los ganados, fuera también de 
los abonos, tienen aplicaciones: los unos para confec­
ción de objetos artísticos en sustitución del mardl, y  
los que DO sirven para tanto, para carbón animal.

Y, por ùltimo, hasta los cuernos del boyal y  lanar 
proporciouau á las artas materias para su trabajo, y  k 
la industria y  Ui comercio medios de desenvolvi­
miento.

¿Necesitaremos mas que estas ligeras ideas, apun­
tadas deprisa y  elegidas ul acaso entro las muchas 
aplicaciones, para convencernos del ioiportauto papel 
que ejerce la ganadería eu la marcha de la sociedad, 
y  eu las necesidades del inundo? Creemos que no,

Asi lo hau comprcudldu todas las uacluues, y  aun 
cuando desde los remotos tiempos do la douiinacioa 
romana, eu cuyos primeros periodos so dió á la gana 
derla laiinporlaupia que nos hace cüuucer su historia, 
ha estado casi eu uuaudouu por tantos 'Sigios, ya 
desde ei anterior se iueiiuau al estudio de mejorar 
las razas, y la lugUturru, la Fr.iucia y  la Alemania 
han creado una inmensa riqueza cuu el mejoramiento, 
al que se üuu dedicado con un alan y  un ejemplo Uig 
nos ueimitarse.

¿Que ha hecho entro tanto Espaila.¿Ila perdido, 
como se cree comunmente, sus buenas razas de gana 
dos? No, no las hemos perdido; pero como no lus hemos 
apenas mejorado resulta que, siendo lus primeros cu 
producciones s ulmales de cierto geueru como las lanas, 
por ejemplo, hace menos do uu siglo, uus hemos ido 
quedando rezagados de los que, no pediendo entonces 
Competir con uusotroB, a fuerza de estudio, de desve­
los y  de trabajos, y  sirviéndose muchas veces de lo 
nuestro, se nos hau colocado delante.

¿Que tenemos, pues, que hacer, si no para adclautar- 
los, al menos pura competir con ellos? liste es precisa­
mente en dos palabras el plauteamiento del problema 
prlucipal; y  la contestación para resolverlo tampoco es 
muy larga: aprender a mejorar, multiplicar, aclimatar, 
criar, educar y  cebar los gaoados con la perfección 
posible y  con la economía bastante a que sus pro­
ductos puedan luchar ventajosamente eu los mer­
cados.

A  procurar esta enseñanza á resolver los múltiples 
y  variados problemas que nacen de estas cuestiones, 
es á le que dirigimos nuestros esfuerzos y  do lo que 
vamos á ocuparnos.

SECC I ON  I N D U S T R I A L .

C 0 N 3 ID E R A .C 10 N B S  G E N E R A L E S
ACRRCA OE LA INDUSTRIA.

Empezamos esta Sección de nuestra R ev ist a  

per.suiididos que será una de las que nuesUos lec­
tores verán con mas gusto, y  han de sacar mas 
provecho, por la  diversidad de materias que abra­
za, que la dá una variedad agradable sin fatigarla 
inteligencia, y  por la importante é inmediata 
aplicaciou que tienen á los usos de la vida los Tra­
tados que son objeto de su estudio.

A  la  verdad, por do quiera que tendamos la 
vista , desde Jas populosas y  ricas ciudades hasta 
las pequeñas y  miserables aldeas; desde los cam­
pos mejor cultivados y  los suntuosos jardines de 
los poderosos , hasta las tierras casi abandonadas 
y  el pequeño huerto del pobre; desde las colosa­
les fabricaciones de fundición, de maquinaria. de 
hilados y  tejidos , hasta la  mezquina fragua del 
cerrajero y  la  boaruilla de la modesta costurera, 
por tudas partes uu vemos siuo la industria, mas 
ó ineuüs productiva , pero siempre industria, pro­
porcionando lo necesario a millones de honrados 
padres de fam ilia, que llevan sn obolo á la  c iv i­
lización del mondo y  cumplen cou el sagrado de­
ber de alimentar y  educar sus hijos. La industria 
es una fuerza de tauta impurtaucm eu Ja or­
ganización actual de nuestra suciedad , que si 
desajiareciese, si por momentos uo mas se detu­
viera ó perturbara su rápida y  iiiagestuosa mar­
cha , todo se trastornaba, y  e l caos mas espanto­
so sucedería á la  armonía que resulta de la  ocu­
pación constante de tudas las clases. No nos he­
mos de detener á prouar su importuucia. Está en 
la concleocia de todos, nadie la n iega, y  si a lgu­
no la pune eu duda , ó marcila sin caberlo á la  si­
ma profunda á que conducen siempre.los estravíos 
de una imaginación caleuiurieula, enfermiza y  
exagerada por uu fanatismo punible, ó se esti^ia 
ante la  idea de producir la  coufusioa, e l vacío, la 
muerte de todo.

No es la  industria, como se lia creído y  dicho 
pur algunos, sinónimo de trabajo material ; no es 
tampoco eso mismo trabajo presidido por la inteli­
gencia, como dicen otros, ui ciencia por medio de 
ja cual e l hombre acomoda á su uso las primeras 
materias que le ofrece la  naturaleza y  que no po­
dría utilizar en sus formas naturales y  primitiva«, 
y  que exige como base, como principio, el trabajo 
manual ó el uso de maquinas. Esto es muy poco, 
esto lim ita la  industria; esto la empequeñece y  
esto la  colocaen uualiuea poco superior á un ofi­
cio cualquiera. No. La industria está mas elevada,
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la  industria presido á todos los actos humanos 
que se rozan mus ó menos directamente con la 
producción; la industria es la reunión de todas las 
artes y  oficios útiles al liombre considerada aisla- 
daó socialmente, esclarecidos por los conocimien­
tos humanos, ó mejor; Ea la aciion de todas las 
fuenas físicas, morales é intelectuales del hombre apli­
cadas á ¡a producción de lo útil. Considerada de este 
modo tiene sus divisiones naturales, y  en cada 
una de ellas, se separan con facilidad los instru­
mentos, los medios de que se vale, ó que se apli­
can á su desarrollo. Si las fuerzas se emplean 
para provocar, para desenvolver la acción de la 
naturaleza ó para recibir sus productos, es indus­
tria agricola. Si lo son para trasformar estos pro­
ductos en otros que la naturaleza por si no elabo­
ra, ó no están, si lo hace, al alcance del hombre, 
y  logra multiplicar los objetos formandootros que 
tienen aplicación á los usos de la vida, mas ó me­
nos necesarios, es industria manufacturera; y  si 
se limita á ejercer la acción llevando objetos de 
utilidad y  consumo, sin alterarlos, desde unpun- 
to productor ó de depósito á otros donde no existe 
y  tiene consumo, y  en el que cambia de valor, la 
industria es comercial, liamos distintos de un solo 
tronco del que parten, conservando la propiedad 
de tomar un objeto cualquiera en un estado y  po­
nerlo en otro de mas aplicación, de mas necesidad 
y  de mas valor.

Supone siempre, si ha de ejercerse con fruto, 
en quien á ella se dedica, un conocimiento mas ó 
menos profundo de las leyes de la naturaleza, y  
bajo este concepto se subordina á la ciencia, sin 
cuyo auxilio arrastraría una vida lánguida y  de 
poca importancia- Supone también la aplicación 
metódica de aquellos conocimientos, para crear pur 
la trasformacioo, objetos y  servicios de uso 
útil, que es la industria propiamente tal, y  .supo­
ne egecucion, mano de obra, trabajo mecánico.

Se sirve de instrumentos, sin los que no daría 
un solo paso provechoso y  moriría de consunción 
sin ejercer influencia alguna en los destinos del 
hombre en la  tierra, y  sin proveer á las muchas 
necesidades de este en su triple desenvolvimiento 
y  conservación.

Estos instrumentos son, ó propiedad que se tie­
ne ó adquiere como capital, sin e l que nada puede 
emprenderse, porque la  industria ha de ejercerse 
sobre a lgo y  por medio de algo, tierras, minas, 
corrientes de agua y  otras muchas cosas á las 
que pueden añadirse las facultades individuales 
dadas al hombre, de fuerza muscular, inteligen­
cia, etc., que son como propiedad porque repre­
sentan realmente un capital de valor conocido, ó 
no propiedad, es decir, que son de todos y  están

á la disposición de todos, si saben 'aprovecharlas, 
como fuerzas de la naturaleza, el mar como me­
dio de trasportarse , el a ire, el calor , la  electri­
cidad, el magnetismo , la  luz, la gravitación y  
otras que producen efectos muy distintos de im­
portantes aplicaciones.

Aun cuando la  industria en general compren­
de cuanto hemos dicho, no trataremos en esta Sec­
ción mas que de la  que hemos llamado manufac­
turera, tanto porque en otras Secciones lo hacemos 
separadamente, atendida su importancia, de la 
agrícola y  de la  comercial, cuanto porque es una 
division que viene generalmente admitida y  pre­
senta suficiente indepeudencia para constituir 
Tratados distintos.

Esto no obstante, procuraremos no perder nun­
ca de vista la  no interrumpida relación que existe 
entre unas y  otras , con tanto mas motivo , cuan­
to que estamos convencidos que en una localidad 
de alguna estensiou , como sucede à España, á 
quien principalmente dedicamos nuestros traba­
jos, no es posible prescindir da desenvolverlas si­
multáneamente , porque es tal el apoyo que se 
prestan, que no podemos concebir la existencia 
de ninguna de ellas, ni mucho menos sus adelan­
tos; sin que estén relaciouadas con las otras dos.

Por 00 tener acaso esto en c u ^ ta , no estamos 
á mayor altura que nos vemos, y  por no tenerlo 
tampoco las demas naciones , no han llegado al 
estado de prosperidad á que debieran encontrarse, 
y  á que se trata de ir á toda prisa, porque se acer­
ca el momento de ser nece.saria la  simultaneidad 
de la producción, para nivelar las fuerzas y  acu­
dir á las demandas continuas de las necesidades 
que crecen.

Verdad es que en pocos pueblos han prospera­
do á la vez y  no se ha guardado la  proporción que 
es necesaria y  que tan conveniente hubiera sido, 
aun cuando en muchas individualidades, unas ve­
ces por razón de localidad, por hábito, por natu­
raleza. y  otras por acontecimientos de clase muy 
variada, no ha sido posible.

Lo mas general es que los naciones que son 
islas ó penínsulas con ríos navegables y  tierra no 
muy productiva, se dediquen con preferencia al 
comercio, al que sigue la  iudustria, y  releguen la 
agricultura, y  las que no tienen costas ni elemen­
tos de trasporte ni vías de comunicación, y  poseen 
un terreno y  clima fértiles, lo hagan á la agricultu­
ra, tengan alguna imperfecta industria , subordi­
nada siempre á la primera, y  no conozcan del co­
mercio mas que las transacciones de vecino á ve­
cino, y  cuando mas de puebloá pueblo si no están 
muy distantes , y  eso en pequeña escala.

La legislación de un país y  la mayor ó menor
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protecciou que los gobiernos dan á determinados 
ramos . tienen también su influencia en el modo 
de ser agrícola, comercial é iuJiistriai de las na­
ciones, porque el hombre se inclina fácilmente 
a llí donde croe encontrar apoyo, sin pararse á 
considerar otra cosa que el beneficio momentáneo 
que le ocasiona.

Los hábitos de ios pueblos que constituyen una 
segunda naturaleza ó impriition un carácter espe. 
cia l, difícil de hacer de.saparocer, la ejercen tam­
bién , y  vemos que , aun después de siglos, los 
descendientes de pueblos que ya no existen, si­
guen entregados al comercio que ha estado en 
la  costumbre de sus antepasados.

En lo antiguo, Roma , esa señora que fué del 
mundo, se dedicaba á la  agricultura , la presta­
ba mucha protección, y  desdeñaba las artes y  
de.spreciaba el comercio.

Cartago , su tenaz rival por tanto tiempo , .sin 
despreciar totalmente las producciones del cam­
po , guardaba sus leyes y  sus privilegios para iq 
comercio , á quien rendía una especie de culto en 
equilibrio con la indiferencia que se reservaba 
para los otros ramos.

Atenas , con un suelo estéril y  sin elementos ¡ 
de comercio, prefirió la industria de manufactu­
ras, y  así podríamos pasar revista á otros muchos 
en donde no veríamos sino ejemplos iguales á es­
tos, aunque en menor escala por ser de menos im ­
portancia las localidades.

En log tiempos modernos, aunque es -general | 
la  tendencia en los grandes pueblos A desenvol-  ̂
ver , no uno, sino todos los ramos que puedan ser 
convenientes ásus diferentes comarcas, todavía 
tVemos á la China en e l íisia. por ejemplo, y  al 
Austria en Europa, dedicarse con afan, aun en 
localidades donde no es conveniente, á la agricul­
tura , relegando la industria y  mucho mas e l co­
mercio, al que parece que hacen resistencia, y  has­
ta en España mismo es muy comuu la idea de que 
hemos de ser esencial y  esclusivamente agríco­
las, cuafldo no es asi, y  cuando ya, por fortuna, 
todas las personas sensatas comprenden que ea 
preciso desarrollar nuestra agricultura hasta el 
grado de que es susceptible ; pero desenvolvien­
do á la  vez la industrift , que la ha de dar vida- 
y  el comercio que la lia de proporcionar medios 
de adquirir valor , porque esto.-? tres ramos están 
relacionados, y  aun cuando la proporción de esta 
relación uo es igual p ira  todas las naciones, nj 
aun pura las provincias y  localidades menores, 
y  cambia con la naturaleza del suelo , con sus 
prottctos, con su clima y  hasta con los hábi­
tos, no por eso puede dejarse de considerarlos y  
cultivarlos en la parte que proporcionalmente les

corresponda, para que por este medio alcancen 
su máximum de productos aquel ó aquellos que 
están en preponderancia.

Producción, medios de trasporte; consumo. Hó 
aquí tres elementos inseparables. Pues bien tradu­
cirlos y  os darán agricultura, industria, comercio.

No nos separemos de esta base, que es la verda­
dera, y  con mas ó menos tiempo resolveremos al 
fin todos los problemas, que hoy se nos presentan, 
por oscuros que parezcan.

No es mal ejemplo el que nos muestra la 
Gran Bretaña donde, tanto los naturales como el 
gobierno , se han dedicado , con un afan de que 
no hay otro modelo, á desenvolver simultánea­
mente Ja agricu.tura, la industria y  el comercio.

Desde hace mucho tiempo, mientras que otras 
naciones han consumido mas de una vez sus fuer­
zas peleando por una idea de gloria, ó de vengan­
za, ó de amorpropio, Inglaterra lo ha hecho siem­
pre por buscar sitios comerciales y  medios de dar 
salida á sus productos. No ha perdonado nada por 
ocupar un territorio, si este habla de ser beneficio­
so á su industria en general.

En Europa tiene porel Sur á G ibraltary á Mal­
ta que la dan importancia en e l Mediterráneo y  
que son ademas grandes factorías, grandes a l­
macenes por donde comercia con España, Fran­
cia, Italia, G recia, Turquía y  Norte del A fri­
ca. A l Occidente de las costas de Francia , Jersey 
y  otras islas. Mas al Norte , Heligolant. A l Sur 
del Africa, la colonia del cabo que le sirve de es­
cala , de puesto avanzado y  de observación pa­
ra los mares del Sur y  caminos de la India. En 
América, el Canada y  otros puntos que con las 
Antillas Británicas proporcionan inmensos recur­
sos á su colosal navegacioQ, y  sobre todo en el 
Asia , donde una sección de mercaderes tiene do­
minados á mas de ochenta millones de habitantes, 
á quienes entretiene con sn comercio. Y  como com­
plemento , y  como si no hubiera bastante , esta­
blece un nuevo pueblo de ingleses en Guinea.

Funda su poder en fuerza naval que defiende 
su industria , fuerza comercial interior y  esterior, 
y  en lugar de levantar, como en lo antiguo Ate­
nas y  Cartago, un coloso de materia pesada con 
piés de deleznable barro, ha puesto sólidos cimien­
tos ásu iumeuso imperio, ante quien se han estre­
llado hasta ahora todos los esfuerzos.

Francia , nuestra vecina, fuerte y  rica nación 
del coutiuente, uo la ¡guala. Con sus cuarenta mil 
leguas cuadradas de superficie , con clima varia­
do, desde las nieves perpetuas en las cordilleras 
del Este, Norte y  Mediodía, hasta los mas .templa­
dos y  casi ardorosos, como la Provenza, con rios 
como el Rhin, el Ródano, e l Saona, el Loira y  e l
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Sena, con el Mediterráneo al Sur , con el Océano 
á Occüeute y  parte del Norte, con líaea i l’érreaá, 
con canales , con caminos , y  coa el carácter de 
sus hijos, emprendedor, aunque libero, puede lle- 
g-ar á competir con ella en tiempos no muy leja­
nos. Su agricultura, produciendo cinco mil millo­
nes de francos, su industria mas de dos m il y  su 
comercio esteriormas de m il, son una base donde 
pueden sentar sólidamentecuanto falta á su mayor 
grandeva. La que hoy tiene en industria es el fruto 
de pocos años de esfuerzos. Obligada por la guerra, 
que la  cerró todas las puertas, á servirse á sí mis­
ma, sus-grandes hombres científicos hicieron pro­
digios de adelantos, industriales que no 'se olv i­
darán en su historia. Desenvolviénm y  generali­
zaron la aplicación de las ciencias á las artes, y  la 
geometría, la  mecánica, la  física y  la química, 
difundidas en el pueblo, hicieron nacer artes don­
de DO había mas que rutina, y  convirtieron á los 
que á ellas se dedicaban , de simples obreros sin 
ideas, á manufactureros y  artistas inteligentes y  
creadores.

España , con nn territorio poco mas ó menos 
igual a l da nuestros vecinos de allende del P i­
rineo . con una superficie destinada al cultivo, de 
casi cincuenta millones de fanegas , cou uu clima 
templadoyá propósito, aunque algo seco, pura imu 
variedad sorprendente de cultivos , con ríos como 
el Tajo, el Ebro , e l Duero, el (íuadianay el Gua­
dalquivir que, aunque no en tan buenas condicip- 
nes como los franceses, son susceptibles de cana 
lizacion para trasporte y  riego en algunos trozos, 
y  presentan en muchos la  ventaja de desniveles 
y  saltos posibles de esplotar como fuerza motriz 
económica . con costas en el Mediterráneo y 
Océano en casi toda su esteusion , y  con- 
habitantes de despejada inteligencia , aunque 
algo indolentes á c-tusa de las costumbres que 
nos hizo adquirir el antiguo oro americano, y  aca­
so por lo merídioual del clima , tiene todos ios 
elementos necesarios para ser agrícola, si á los co 
nocimientos que le faltan, se unen la industria y 
el comercio, auxiliares poderosos, ó mejor toda­
v ía , compañeros inseparables de aquella. Hoy no 
lo somos. Nuestros productos territoriales ape- 
nasliegan á tres m il millones de reales, y  nuestra 
industria y  nuestro comercio son mezquinos.

Somos pobres, verdaderamente pobres, por 
nuestra desgracia, y  puesto que tenemos medios, 
quetenemoselementos de ser ricos, seamoslo,por­
que sino jamás llegaremos á adquirir importan 
cía. ¿Cómo lo coDseguiremodV Produciendo'mu­
cho y  teniendo agricultura, industria y  comercio. 
¿Y cómo se logra esto? Aprendiendo la primera, 
para que nuestros campos produzcan lo bastante

y  haciendo que se generalicen los estudios de npli- 
cadoQ de las ciencias á lus artes, las matemá­
ticas, la  mecánica, la física y la química, para que 
nuestros labradores y  nuestros industriales, en lu­
gar de ser. como son, simples obreros, seau inteli­
gentes y  creadores. Hecho esto, y  aumentada la 
producción, el comercio viene por sí solo, porque 
siempre se presenta allí donde hace falta si tiene 
elementos.

No pensemos que con solo planes rentísticos 
nos enriquecemos. Lo primero es adquirir larique- 
za. que soio puede nacer del tradujo inteligente. 
No hay comercio posible donde no hay objetos con 
que comerciar. No liay tampoco plaues rentísticos 
donde no hay rentas.

C A M IN O S  DE H IE R R O .

I.

No es de la  construcción de estas importantes 
vías de lo que vamos á ocuparnos en los trabajos 
que cousagramus a su estudio; porque, á mas de 
no tener objeto para nuestros lectores, no podría­
mos dar siuo uua imperfecta idea. Es de lo que 
hacieudo referencia a su espiotauion tiene im inte­
rés directo para ia g-eueralidad, y  e^ta mas den­
tro de ia pane iudusiriai a que damos la  prefe­
rencia.

El movimiento que conduce á las sociedades 
modernas hacia la perfeccum lia encarnado hoy 
eu cada maiviuuo y se oousiderau ios viajes como 
uua necesidad. No nos admire: e l movimiento es 
ia  vida, y  sin e l no &e cuuciücu los adeiuutos.

El vapor y  la electricidad han abiei to eu el si­
g lo  X l i  uu ancho campo al progreso, y  presiden, 
por decirlo asi, los actos dei género humano. Han 
vencido todos los obstáculos, y  derribado las bar­
reras naturales que entorpecían la marcha de la 
industria y  del comercio, liepreseutan ia  fuerza, 
la velocidad, ¿lOderosos medios de los adelantos 
del muudo, y  como dos impetuosos torrentes que 
arrastiau cuanto eucueutrau al paso, conducen 
ios hombres de puntos muy distintos, los confun­
den, lus acercan entre sí, y  preparan el bienestar 
de ia generación que liega.

Estau preparando una'revolucion pacifica en 
las costumbres de lus pueblos aproximándolos, 
haciéudoles estrechar sus relaciones, y  cou ellas 
e l cariño que engendra el trato , hasta el punto 
que liaron impusiole los odios, y  se cumplirá, co­
mo deotí cumplirse, el precepto de nuestro Reden­
tor, «Amaos los unos a los otros,» precepto que 
encierra eu sí todos los deberes de uua sociedad 
bien organizada, y  sin e i que son inconcebibles 
los adelantos.
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Ya 86 dejan sensibieraenté ver los efectos de 
este medio de comunicación aun cuando su esta­
blecimiento'es de ayer y  fa lla  mucho para com­
pletarle, y  él constante aumento de la circulación 
hace pensar que no serán ilusorias las e-speranzas 
de las mejoras que nos prometemos, y  que lieisfa- 
rá dia. y  no muy lejano, que relacionando entre 
ai todo nn continente, hag-a la g-nerra difid l, si no 
imposible, y  á los resultados negatiTosdelas con­
quistas de las armas, sucedan los positivos de la 
ciencia.

No .será menor la  iufluencia que ejerzan en la 
vida Intelectual, moral y  material de lo.s indivi­
duos, porque dnlcitícando las costumbres, ateuáaii 
]á.s ideas de egoísmo, tan comunes en el que v i 
viendo aislado no tiene otras afecciones que las 
de su individuo, y  porque con ios viajes, con el 
esámeiide los momimeutos, de las preciosidades 
del arte que encierra cada país, de las exposicio­
nes, de los productos de la industria y  de los agrí­
colas. que reliiiau el gusto y  permiten apreciar los 
frutos del trabajo del hombre, las cieucias, las ar­
tes y  basta los otícios purameute mecánicos, ad­
quieren un elemento de desarrollo, y  el viajero 
vuelve á su país cou mas conocimientos, y  deseoso 
de poner en práctica las variaciones ventajosas 
que ha e.xamiuado, y  que le han de proporcionar 
mas comodidades.

Seria tarea muy larga si nos propusiéramos, 
aun cuando no fuera mas que reseñar las venta­
jas que nos presentan lo s  ferro carriles, consi­
derados como medio de comnnicaciou de perso­
nas, de trasporte de objetos y  de civibzacion, y  
no la emprendemos porque en el trascurso de 
nuestros escritos tendremos ocasión sobrada de 
hacerlas ver separadamente. Nos liraitómos aho­
ra á decir que son uu gran medio de movimiento, 
llamadosá,ejercer im gran papel y  A multiplicar­
se mucho, sea hoy el que quiera el estado que 
ocupen las compañías y  las empresas que se han 
dedicado á su construcción y  á. su esplotaciou, 
precario, en verdad, pero de seguro momentá­
neo. y  que desaparecerá cuando se desarrollen los 
demas medios, que siendo de absoluta necesidad 
para los adoluutos, son también uu auxiliar-po­
deroso y  necesario á la  vida de los ferro-carriles.

Antes de entrar en los detalles de todas y  cada 
una de las cuest.ones que, referentes á la  esplo- 
tacion de las vías férreas, se rozan mas ó menos 
directamente con la  industria, bajo cuyo punto 
de vista hemos dicho que vamos á conriderarlos 
principalmente, nos parece bien, tanto para dar 
amenidad á la lectura, cuanto para facilitar su 
inteligencia, presentar una muy ligera reseña de 
su historia.

Si se considera la idea de la construcción de 
los caminos de hierro con referencia solo al tras­
porte de personas, á una velocidad mayor que la 
que se obtenía por los medios que antes conocía­
mos, es tan moderna que no necesitamos remon­
tarnos ni aun medio siglo; pero aun cuando esto 
realmente es lo que señala una nueva era, y  por 
cierto la  mas importante en la  industria de los 
caminos de hierro, conviene retrotraernos para en­
contrar el origen déla invención, á principios del 
último siglo.

Se hallaban en Inglaterra esplotándose las 
minas del carbón de Newcastie, y  sus dueños ve­
nían observando que los gastos que les ocasiona­
ba el trasporte del mineral, desde ellas ha.sta e l 
puuto donde les destinaban, eran sumamente cre­
cidos, á causa de que el mal estado del camino 
impedia aprovechar con beneficio la  fuerza des­
envuelta por los animales de tiro, y  estos colosa­
les gastos daban por resultado un sobreprecio al 
producto, que no era conveniente ni para el consn- 
m odeéln i para el adetauto de las industrias alque 
principalmente se dedicaba este combustible. En 
uua palabra, comprendieron que continuando así, 
e l negocio, mercantil é industrialmente conside­
rado, llcgaria á ser imposible, y  determinaron 
colocar, y  colocaron en el camino y  en el mismo 
sitio por donde iban lus ruedas de los carros de 
que se servían para el arrastre, dos lilas de tablones 
sobre Iqs que rodaran aquellas, oponiendo menos 
resistencia á la tracción, y  economizando, como 
es consiguiente los gastos de trasporte. No duró 
mucho tiempo la  práctica de este sistema, porque 
aun cuando realmente se disminuía mucho la re- 
.'istencia qne antes presentaban los carruajes, á 
causa de los rozamientos de las ruedas sobre el 
terreno, y  la cantidad de peso que podía arrastrar­
se con la  misma fuerza era inmensamente mayor, 
lamadera se destrozaba con facilidad, ydebieodo 
ser repuesta no producía toda la economía que 
sus iuveutores se habían propuesto.

Recurrieron entonces al sistema de colocar 
sóbrela superficie superior de los tablones una 
plancha de hierro con lo que preservaban la made­
ra de la  destrucción originada por las llantas, y  
conseguían disminuir aun mas el rozamiento 
haeta el punto de no necesitar sino una fuerza 
igual á un décimo de la que empleaban primiti- 
vuiueute. Esta era ya una mejora de importancia 
y  á partir de ella se ve con facilidad e; desen­
volvimiento y  la  razón de las modificaciones qpe 
poco á poco han ido teniendo lugar hasta conse­
gu ir los ferro-carriles-en lo que hace referencia á 
via, eu e l estado que los vemos hoy y  en e l que 
estamos seguros permanecerán poco tiempo, por-
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que nuevos adelantos hacen presumir con funda­
mento que esté muy próximo el día en que aque­
lla teng^a una mejora importante para la  econo­
mía de la esplotaclon y  para la seguridad de los 
trenes, y  por consecuencia, de los viajeros.

No tardó mucho ensuprimirse completamente 
la  madera en que colocaban las chapas, y  unas y  
otras fueron sustituidas por los rails, algo seme­
jantes á los actuales, aunque muy imperfectos. En 
esto, como en todo lo que constituye el material de 
vía  se ha adelantado bastante y  hoy se presentan 
multitud de clasesde ralis, si bien los mas emplea­
dos son las tres varié iades que se llaman de doble 
cabeza, los del sistema Brunel y  el Vignoles, que 
todos conocen en sus ventajas é Inconvenientes, 
muy distintos de peso y  de longitud, según el uso 
que se les destina, ytambien por el modo de su fa­
bricación yhastapor la materia con que se fabrican. 
Como no es nuestro ánimo ocuparnosespecialmente 
de ellos en esta reseña histórica, hacemos aquí pun­
to y  con alguna detención los trataremos en la sec­
ción de Variedades de la  R evista por ser cosa muy 
importante su estudio, tanto para las compañías 
esplotadoras en lo que hace referencia á los gas­
tos de conservación de la vía, cuanto, y  esto es 
mas interesante, para la vida de los viajeros, que 
depende á veces de un rail imperfecto, de una 
juntura mal preparada, de una cuña ó tornillo 
flojo ú otra cosa a l parecer insignificante.

Los rails de las minas á que nos vamos refi­
riendo se fijaron sólidamente al principio por me 
dio délo que hoy llamamos coginetes, en grandes 
piedras puestas de distancia en distancia, y  mas 
tarde fueron sustituidas las piedras por trozos de 
fuertes tablones colocados perpendicularmente á 
la  dirección del camino, que es lo que con algu­
nas modificaciones constituye hoy el sistema de tra- 
biesas que conocemos, y  que de seguro está lla­
mado á desaparecer, porque habiendo de ir enca­
reciendo de día en dia la madera y  perjudicando 
a l desarrollo de los montes, tan precisos para la 
salubridad de los países y  hasta para las produc­
ciones agrícolas, por el poderoso influjo que ejer­
cen en el clima, se ha de encontrar el medio de 
sustitución, que será el empleo del hierro, como se 
vé ya en algún ferro-carril y  como se han presen­
tado en muchos modelos de via.

En el estado que va dicho, y  que podemos lla­
mar de infancia, permanecieron los ferro-carriles 
por mas de un siglo sirviendo con grandes utili­
dades á la  esplotaclon de las minas y  sin que se 
pensase gran cosa en sus adelantos, porque llena­
ban perfectamente el objeto para que hablan sido 
establecidos, que no fué otro que el de aprove­
char la  fuerza de tiro animal, mediante un siste-

ma que, reduciendo las resistencias, diese por re­
sultado grandes arrastres con pequeños esfuerzos.

Auu cuando hace un siglo que W att emitió la 
idea de la locomotora, solo á principios del ac­
tual, hácia los años de 1802, fué cuando Trevi- 
thick, ingeniero in g lés , trató de reemplazar la 
fuerza del caballo empleado hasta entonces en la 
tracción por ferro-carriles, por una máquina de 
vapor, que marchando por los rails, arrastrase 
tras de sí los carros cargados de mineral. Efecti­
vamente, este grande hombre, construyó la pri­
mera máquina de este género que ha corrido en 
unferro carril; pero tan imperfecta, y  de tan es­
casa fuerza, que el resultado no correspondió á 
los esfuerzos que con tanta perseverancia hizo; 
y  varios otros dedicados á la resolución de tan 
importante problema, partiendo de una observa­
ción equivocada dé los hechos, concluyeron por 
creer que una locomotora no podía adquirir un 
movimiento de progresión en un ferro-carril, ar­
rastrando consigo otro peso, á no ser que se au­
mentase el rozamiento de las ruedas sobre los rails 
dentando uno de estos, á la  vez que la  rueda de 
la máquina, que engranando con él constituye­
se una.

Esta desgraciada idea, debida á M. Blinkinsop 
y  enérgicamente defendida por é l y  por otros, 
valió á su autor mucho renombre: pero es induda­
ble que retardó algún tiempo la solución del pro­
blema, guiando a losque seocupaban en él por un 
camino que partía de iln error, y  estableció un 
principio bajo el que se construyeron varias má­
quinas que uo dieron resultado favorable.

Algunos años después, caída iu venda que cu­
bría ios ojos de tanto distinguido mecánico, se re­
conoció que el sistema de engranajes y  los demas 
que se fundaban en el mismo principio no tenían 
razón de ser, y  eran innecesarios; y  que la  fuerza 
de adherencia entre la  llanta de la  rueda de la  lo­
comotora y  el rail, era suficiente para arrastrar­
se á si misma y  á pesos considerables. Los estu­
dios empezaron entonces á versar hácia donde 
efectivamente tenían solución, que era á estable­
cer las relaciones que habla entre e l peso de la 
máquina, su fuerza, representada por la  superfi­
cie de caldera, y  la carga que debía arrastrarse, 
relaciones que descuidó totalmente Trevithíck y  
que fueron la  causa de su poco resultado.

Se construyeron entonces ya varias máquinas 
locomotoras que adquician la velocidad de los ca­
ballos, y  hacían en los estrechos caminos de las 
minas servicios de mucha utilidad por su econo­
mía; pero estas máquinas, construidas de una for­
ma igual á las ordinarias de alta presión y  obede­
ciendo a i mismo principio, eran sumamente im-
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perfectas*y ni producían fuerza ni obtenían gran 
velocidad.

Si entonces no se hicieron locomotoras que die­
sen en los ferro-carriles resultados tan satisfacto­
rios como los que ofrecían en las fábricas las má­
quinas fijas ya muy numerosas, no era porque 
se ignorasen las causas 4 que eran debidos en es­
tas últimas. Sesabiaquepara que unkilógramo de 
hulla evaporase cinco de agua en los fogones or­
dinarios, necesitábala chimenea 0,3 de decímetro 
cuadrado, y  relacionado á la producción de vapor, 
la  sección deberla ser deO.OC de decímetro porki- 
lógraino: pero como las chimeneas de las máqui­
nas locomotoras no podrían ser de la altura de 
ocho metros como la  de los hornos ordinarios, se 
comprendió que la sección de la chimenea no po­
día tener menos de un decímetro cuadrado por 
kilógramo de vapor producido, y  que era preciso 
estender mucho la superficie de caldera espuesta 
al fuego, relacionándola con las secciones de la 
chiraena y  aberturas de entrada del aire por la 
rejilla del fogon, lo cual era difícil en las loco­
motoras tal como se presentaban.

Se hicieron esfuerzos considerables para conse­
guir el resultado por este camino en las máquinas 
que se construyeron entonces, y  se trató de llenar 
las condiciones requeridas. Lo mas frecuente en to­
das, era tener un tubo interior, continuación del 
fogon, encorvado dosótres veces sobre sí mismo en 
comunicación con la  chimenea que conducía el 
aire caliente de la rejilla 4 esta; pero, 4 pesar de 
las curvaduras era muy corto, de poca superficie, 
espuesta al fuego, y  no daba resultados.

De este género era la locomotora «Kenilworth» 
construida por Stephenson, que fuó la primera en 
el mundo que corrió eu un ferro-carril, arrastran­
do un tren de viajeros en el año de 182ó, cuando 
se abrió al tránsito público la vía de Sockton 4 
Darlington. Aun cuando esta máquina era la mas 
notable de entonces, tenia los defectos inherentes 
al sistema de su construcción. Su peso no era sino 
de seis toneladas y  media, y  su mayor velocidad, 
arrastrando trenes de poco peso, no llegó nunca 4 
dos leguas por hora. Y  no podía ser otra cosa.' El 
fogon era pequeño, la superficie de caldera es- 
puesta al fuego también; por consecuencia, la 
evaporación era pobre y  habría sidoimposible obte­
ner una buena y  veloz marcha, aun cuando la 
longitud de la carrera del pistón, el diámetro de 
las ruedas, todos los demas accesorios y  hasta el 
peso de la máquinahubiesen estado en las mejores 
condiciones, porque faltaba lo principal, que era 
la  producción de mucha cantidad-de vapor, la fuer­
za, en una palabra.

Asi lo comprendió el mismo Stephentsou, ingc-

niero y  mecánico de mucha nota; y  en e l año de 
1829, época memorable por el concurso que buho 
en la  apertura del ferro-carril de Manchester á L i­
verpool, y  que puede señalarse como e l origen, 
como e l principio de los ferro-carriles actuales, 
presentó la  locomotora Rocket que resolvió el pro­
blema.

S E C C I ON  C OME R C I A L .

INTRODUCCION.

I.

En esta Sección, como en todas, nuestra Re­
vista procurará dividir sus trabajos de tal modo, 
que e l conjunto sirva para formar Tratados com­
pletos , no solo de las operaciones comerciales 
propiamente dichas , sino de las operaciones de 
ios Bancos en general y  de aquellos que tienen 
facultad de emitir papel-moneda.

En las artes industriales , desde que las cien­
cias físicas han intervenido en ellas para esplicar 
los procedimientos de que se valían rutinariamen­
te , cada una tiene hoy su teoría , y  con e lla , no 
solo se conservan, sino que se perfeccionan.

Los procedimientos comerciales . por e l con­
trario, no han sido sometidos] sino hasta cierto 
punto 4 las investigaciones científicas, indepen­
dientes por su mismo objeto de las ciencias que 
han encontrado las leyes 4 que obedece la mate­
ria, manteniéndose por tradición sin teoría fija, 
sin priocipios concretos. La Economía política ha 
definido las operaciones comerciales, pero no ha 
descendido casi nunca hasta la  práctica ; se ha 
ocupado, y  continúa ocupándose, en buscar y  es­
plicar las leyes generales de la riqueza en la so­
ciedad , y  hasta ahora no ha aplicado sus princi­
pios 4 una profesión dada, 4 un arte determi­
nado.

Verdad es que algunos hombres eminentes han 
publicado en Francia y  en Inglaterra obras que 
podrán servirnos de guia en nuestros trabajos, 
mas es preciso reconocer que en España se nota 
una falta grande de publicaciones de esta espe­
cie, escritas al alcance de todas las inteligencias, 
y  esto es precisamente lo qtie pretendemos hacer 
en esta R evista.

Esplicado nuestro propósito, empezaremos dan­
do 4 conocer como introducción las ventajas que 
4 las sociedades proporciona el Comercio. Desde los 
primeros tiempos de la civilización, los hombres 
dejaron de procurarse todos los objetos que cada 
cual necesitaba para su uso, ó mejor dicho, no 
pudiendo el hombre satisfacer sus necesidades con
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solo su producto, desda el momento que comenzó 
á viv ir en sociedad, estableció con los demas re­
laciones comerciales. Y  asi, en efecto, debió acon­
tecer , porque solo cambiando los productos que 
no son necesarios para el consumo, con e l escó­
dente de los demas, es como se ba podido esta­
blecer la división del trabajo, dedicándose diferen­
tes individuos con preferencia á ocupaciones dis­
tintas.

E l comercio, no solo pone á los habitantes de 
una misma localidad , de una misma población en 
el caso de combinar sus esfuerzos para ejecutar 
una empresa de interés común, sino que también 
permite á los de diferentes provincias ó naciones 
dedicarse á trabajos especiales para los que el dis­
trito ó la comarca que ocupan tienen ventajas de 
cualquier especie. Esta divisiou territorial del tra­
bajo ha contribuido, mas que cosa alguna, a l au­
mento de la  riqueza y  á la  civilización del géne­
ro humano. Sin ella , nos veríamos privados de 
muchos objetos de primera necesidad y  de otros 
que proporcionan comodidades y  goces que hoy 
tenemos á nuestra disposición sin grande esfuer­
zo , cuando en otro caso careceríamos de' ellos, y 
si podíamos conseguir alguno lo pagaríamos muy 
caro. Orandes son las ventajas que nos resultan 

.de la aptitud especial de los demas para ciertas 
producciones, mas estas serian nulas siu el co­
mercio. A  este somos en primer término deudores 
de tau importantes benedciús.

No pretendemos escribir ia historia del comer­
cio. La índole de nuestro trabajo no nos lo permi­
te. El objeto que nos hemos propuesto en este 
artículo es dar alguna idea do la naturaleza de 
los servicios que prestan las clases que se dedi­
can á servir de intermediarias en los cambios de 
los productos ; á examinar lainfluencia del comer­
cio interior, esto es, las relaciones comerciales que 
existen entre los habitantes de un mismo país, y 
la de el comercio exterior, es decir, las relaciones de 
los habitantes de naciones distintas.

Si los productores tuviesen necesidad de ser 
ellos los encargados de vender sus productos per­
derían mucho tiempo y  encoutrarian no pocos in­
convenientes. Si no hubiese comerciantes, un la­
brador ó un cosechero de vino, se venan ob liga­
dos á recorrer los mercados en busca de compra­
dores, tendrían precisión de arreglar su trigo ó su 
vino en disposición de hacer remesas á diferentes 
puntos, así como necesitarían ocuparse en hacer 
las compras de todo aquello que hubieran me­
nester para su consumo, lo cual les invertiría 
un tiempo precioso que les seria indispensable 
para estar al cuidado de las labores de su cosecha, 
ademas de pi'oporcionarle incomodidades sin cuen­

to, y  nu pequeños gastos. Si este estado de cosas 
existiese, la obra de la producción, en sus dife­
rentes y  múltiples ramos, sería interrumpid i ,  y 
muchas industrias que se ejercen con benefi­
cio en un país comercial desaparecían por com­
pleto.

Los comerciantes se dividen en dos clases: los 
que se dedican á la compra y  venta de géneros al 
por mayor, y  los que la verifican al por menor. 
Los primeros compran los diferentes productos de 
la industria y  de las artes en los lugares mismos 
en que se producen y  tienen menos valor, para 
venderlos endoudeeste aumenta, esto es. en don­
de hay demanda. Los últimos, después de haber 
comprado ciertos artículos á aquellos ó á los pro­
ductores mismos, los reúnen en almacenes ó tien­
das y  los van vendiendo por pequeñas porciones 
según lo ex ige la  demanda del público. Estas 
dos clases de comerciantes son igualmente útiles^ 
y  la separación que se establece en sus operacio­
nes es una de las aplicaciones de la divisiou del 
trabajo.

Si los comerciantes al por mayor tuviesen 
ellos mismos que veuJer al por menor lo que ha­
cen venir de diferentes puntos, les seria preciso 
un capital proporcioualmente mas crecido, y  se 
veriiiu en ia imposibilidad de dedicarse á distin­
tas y  variadas operacieues, fijando en ollas toda 
la  atención que es indispensable para conducirlas 
á buen término. El comerciante como el artesano 
tienen interés en limitarse á una sola especie de 
trabajo; por este medio cada profesión está mejor 
entendida, y  ejercitada con mas perfección y  con 
la mayor economía. La venta ai por menor, lleva­
da á cabo por una ciase particular ó de cualquier 
otro modo> es indispensable. No basta que un car­
gamento de azúcar y  otro de té lleguen á San­
tander de nuestras provincias ultramarinas: una 
gran mayoría de españoles tienen necesidad de 
estos artículos , pero de seguro en todo Madrid 
habrá un soio individuo á quien haga falta para 
e l consumo de su casa tau grandes cantidades de 
azúcar y  de t é ; luego es claro que es preciso que 
se vendan en porciones, esto e s , en tales ó cuales 
cantidades y e n  las épocas que sean las mascón- 
venientesparalud cuusumidures; y  puesto que todo 
el muudo reconoce que este género de venta es 
necesario, debe siu duda alguna practicarse en 
mejores condicionés por una clase de comercian­
tes, distinta de la que se ocupa en vender al por 
mayor, * deduciéndose de esto que la profesión de 
los primeros es también útil al público y  con­
tribuye al bienestar y  á la  riqueza de la na- 
ciou.

(Se coníinitará.J
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SECCION DE A R T E S  Y OF I C I OS .

l^U3aiCAClüN DE LOS JABONES.

1.

La acción quo ejercea las ausfcanclaa alcalinas so­
bre los cuerpos prasos y  que dan por resultado la for- 
maclou do los jabonea, puedo considerarse cstno uno 
de los mejores descubrlmiontos que el hombre ha po­
dido adquirir. Obstruidas las mal as de nuestros ves­
tidos con las continuas cmauaciunes vaporosas que 
exhalamos sin cesar por micstros poros, y  que se con» 
dcu.sati sobro las telas que nos cubren, nos veríamos 
atacados por una multitud do enfermedades sin el 
auxilio de e.«a preciosa sustauola que con tanti faci- 
Hdad se apodera de esos productos de nuestra evapo- 
raciou. d'Jando las telas en su mayor prado do lim­
pieza para volver à reproducir su servicio. Uopetidoa 
ejemplos de esta verdad nos presentan las (guerras y  
los tiempos calamitosos, en que por carecer de me­
dios para atender á la limpieza, se dcsiirrollan las en­
fermedades cutáneas, y  otras muchas que son conse­
cuencia del mismo origen: la Francia, mejor que na- 
cloD alguna, nos patentiza esta verdad. En a<[uulla 
época en qne todos los países estaban discorles con 
ella, las comunicaciones comerciales cerrarou sus 
puertas y  so negaron al cambio mùtuo de las produc­
ciones que cu tiempo de paz formaban la comodidad 
de loa Estados. Espafia, quu la sumiuistraba toda la 
barrilla para la fabricación de los jabum-s, se negó á 
este comercio como ú los domas, y  desde entonces no 
se volvió á esportar esta Bu.stancia para aquel pais. 
Terrible era el conflicto do Francia con la falta de 
un articulo tan indispensable, y  hubiera llegado al 
estremo, si el gobiortiu, redoblando sus esfuerzos, no 
hubieto puesto en espiutaclou los conocimientos do 
tantos hombres cíuutlíicus como en aquella oiiuca con­
taba. Iteunidos estos, y  pouiendo en juego los recur­
sos de su imaginación, hicieron ver bien pronto ú sus 
conciudadanos, que en vano so sQigiau, cuando Fran­
cia poscia Inmensas cantidades de aquellasustaucia, 
y  que solo era necesario un procedimiento económi­
co pura su eslraccion; este lo hallaron pronto, y  desdo 
entonces EspaQa perdió veinte müloues de reales que 
recaudaba por ventado sus barrillas.

En estos ejemplos se halla pintado el interés do 
esto producto, cuya elaboración à todos conviene co­
nocer, ja  por curiosidad, ya por especulación.

DZ LOS JABO.^ES EX GENERAL.

Los jabones son el resultado do la combinación do 
los cuerpos grasos con los álcalis por el auxilio del 
calor. £413 propiedades de los jabones son relativas 
á los componeLtea que los constituyen. Los jabones 
que se disuelven cu el agua son tres, y  cstáu forma­
dos por las bases de sosa, de potasa y  de amoniaco. 
Cuando es el amoniaco el álcali que se emplea, no 
puede elaborarse el jabón por medio del fuego, por­
que el amoniaco es muy volátil y  so marcharla du- 
rauto la operación. Los de sosa y  los de potasa, por 
el contrario, siempre se preparan haciendo hervir las 
sustancias grasas que entran en la composición con 
las disoluciones de estas bases. E.stas iI íko Iu c ío u c s  no 
son otra cosa que las iegias mas ó m>-uos fuertes que 
so preparan, bien sea disolviendo directamente la po­
tasa y  la sosa, bien tratando pur el agua las sustan­
cias que las cout eneu, como son 1a.s cenizas y  otros 
cuerpos pogun veremos mas adelanto.

Loa Jabones son blandos ó duros, según la base 
con que están formados: cuando se emplea la potasa, 
ol producto es blando, y  duro hacíoinlo uso de la sosa. 
Para los^aboncs duros so emplea comunmente ol acei­
te do olivas ó el sebo, produciendo este un jalion mu­
cho mas duro que el primero. Para obtener los jabo-

nos blandos es necesario emplear unos aceites que 
tengan el menor color posible.

yiempre quo so quii-ran preparar jabones blandos, 
so pueden emplear aceites de semillas, como el de 
colza, linaza ó camarom-s. que son loa mas á propósi­
to para esto fln. Los jabonea blandos tienen por lo re- 
RU'ar un color verde ó negro: estos colores son arti- 
flcialesysc forman, aBadiendo para el primero iin 
puco de sulfato do cubre al tiempo de la elaboración, 
y  para ol segundo una mezcla do sulfato de protóxi- 
do do hierro, de nuez de agallas y  de palo de cam­
peche 011 decocción.

Los jabon '̂S son tanto mas blandos, cuanto mas se­
cantes son los aroiies que se emplean.

Cuando parala formación de los jabones se quiera 
Iiacer uso á la vez de varios cuerpos grasos, es nece­
sario que estos sean susceptibles de mezclarse bien 
entre s í , porque no todos se prestan igualmente á 
esta Operación, sin la cual el producto que resulta es 
impropio para el objeto á que se destina.

Todos loa jabones de tocador se preparan lo mismo 
que los blandos, teniendo siempre la precaución de 
que la base alcalina no so encuentre en esceso.

No todas las sustancias grasas se prestan del mis­
mo modo á la formación de los jabones; el órden que 
siguen, según su mayor facilidad para^combinarse, 
es el siguiente:

Aceite de olivas; aceite de almendras dulces; sebo; 
manteca; grasa; aceite de cabalto; aceite de colza; 
aceite de simiente de nabos silvestres.

Loa domas aceites no se prestan tan bien, y  para 
dario.s alguna consistencia, es preciso mezclarlos con 
algo de aceito de olivas.

Los peores aceites para este objeto son los de nue­
ces y  los do linaza; porque producen unos jabones 
muy pegajosos.

Todos los jabones que tienen la base de sosa ó de 
potasa se disuelven perfectamente en el alcohol hir­
viendo, y  en el agua, y  si esta es caliente, tanto 
mejor. Cuando los jabones que tienon la baso de potasa 
se hallan espuestos á la acción del aire, absorben la 
humedad de e-ito (In ido y  se mantienen muy blandos, 
y  por eso son mas solubles on el agua que los que 
tienen la base de sosa.

Cuando las aguas tienen en disolución ciertas sa­
les, como el carbonato de potasa, la sal común, la po­
tasa cáustica y  algunas otras, coagulan á los jabones, 
y  esta es la causa por qué en ciertas aguas no se pue­
do lavar, y  se dice vulgarmente que el jabón se corta.

La cal, la estronciana y  la barita, aon bases alca­
linas que pueden formar jabones con los cuerpos gra­
sos; pero estos jabonea, que tienen un color muy blan­
co y  un aspecto pulverulento, no se prestan muy 
bien á In fusión por medio del fuego, y  ademas tienen 
la contra de no disolverse en e! agua.

Emidenndo la magnesia como base, so obtiene un 
jabón blanco muy grasionto y  fácil de fundir,- que­
dando luego que so enfria quebradizo ,v trasparente.

Ouafido se emplea la alumina, se produce un jabón 
muy fusible al fuego, aun cuando este sea muy sua­
ve; pero este jabou no es soluble en el agua ni en el 
alcohol.

Por último, hay una porción do metales, tales co­
mo la plata, el manganeso, el hierro, el zinc, el mer­
curio y  otros, que cuando están en el estado de óxi­
dos, jmelon también combinarse con las grasas y  for­
mar jabones que tienen aplicaciones diversas en las 
artes y  en la medicina.

SECCdON DE CIENCIAS APLICADAS.

QUÍMICA^

N itEVO PUOCKDIMIESTO PARA OnFKSKR OXÍGENO. El OXÍ-
geuo es uno do los cuerpos simples mas importantes
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que se conocen, y  el mas repartido en la naturaleza. 
Forma parte del 'aire atmosférico en la proporción de 
21 por iOO en volumen, y  se combina con cn-il todos 
los demas cuerpos de la naturaleza, osldiflcándolos y 
acldiflc&ndolos. Ks el cuerpo comburente por esce- 
léñela, y  ejerce en la vida de loa animales un papel 
Importautiaimo.

Se ha obtenido ordinariamente hasta ahora del pe 
róxido de manganeso, calentando esta sustancia pul­
verizada,hasta el rojo blanco, en una retorta de hierro, 
y  logrando que m'-dio kilógramo do manganeso de 
buena calidad produzca 37 litros de gas. Mezclando 
el manganeso con la mitad de su peso de ácido aulfú- 
rlco concentrado, se logra obtener el oxígeno con me­
nos calor.

Para obtenerlo mas puro se emplea el clorato de 
potasa, que se calienta en una retorta de vidrio á la 
que se adapta el aparato que sirve para recibir los ga­
ses en la cuba hidrargiro-neumática.

MM- Marechal y  Tessie de Mortay han ideado un 
nuevo sistema de estraer oxígeno, y  han obtenido 
privilegio de invención.

Los manganatos y  los permanganatos do potasa, 
sosaybsrita. los ferratos y  loa cromatos de las mis­
mas, es decir, las sales con base de potasa, sosa y  ba­
rita, y  ácidos mangànico, férrico y  crómico, y  todos 
los óxidos y  ácidos'metálicos que forman con aquellas 
bases cuerpos bioaring susceptibles de ser peroxida- 
dos, posem la propiedad de ceder su oxígeuo ú uua 
temperatura mas ó menos elevada, cuando se los so­
meto á una corriente de vapor, y  ya desoxigenados 
peroxigenarse de nuevo por medio de una corriente 
de aire atmosférico, á una temperatura fuerte.

En esta propiedad fundan su procedimiento.
El invento consiste en obtener el oxígeuo del aire 

atmosférico, y  la operacíou se lleva á cabo del modo 
siguiente:

Se coloca en retortas, preparadas para que por ellas 
á voluntad pueda hacerse pasar una corriente de aire 
ó de vapor de agua, según convenga, una 6 varias de 
las sales que hemos indicado, mauganatas, forra- 
tos, etc., etc., al máximum ó mínimum de oxidación, 
puestoque esto es indiferente, y  solo hace que la Ope­
ración se empiece de un modo ó de otro. Si se colocan 
al mínimum de oxidación se hace pasar primero una 
corriente de aire atmosférico, el cual cede su oxígeno 
á las sales y  quedan peroxidadas. y  si, por el contra­
rio. se introdujeron peroxidadas, se hace llegar la Cor­
riente de vapor que las despoja de suoxígeiu'.

Supongamos quese han colocado las salesdichas en 
laretorta almáximumdeoxidaciou.Larutortasepone 
en comunicación con un condensador, y  este con el 
gasómetro, donde ha de recibirse el gas. Se comien­
za la Operación, haciendo pasar por las retortas una 
corriente de vapor de agua, que arrebatando el oxí­
geno sobrante á las sales peroxidadas, y  quedando las 
solo oxidadas, lo lleva al condensador, donde el vapor 
se convierte en agua y  deja Ubre el oxígeno que va 
al gasómetro. Hecho esto, se hace pasar por las retor­
tas una corriente de aire, y  las salea que coutionen 
se sobreoxidan de nuevo. En este estado, nueva cor­
riente de vapor de agua las arrebata el oxígeno que 
acaban de adquirir, y  después de atravesar el con­
densador va al gasómetro; y  así se continúa la ope­
ración indeflnidamente.

MM. Marechal y  Tessie han hecho las operacio­
nes, para obtener la patente do privilegio, pero no pa­
rece que se deciden á montar fábrica en graude e.-ca- 
la hasta principios del año entrante, y  luego que ha­
yan obtenido los resultados que e.speran de su proce­
dimiento de blanqueo do hilados y tejidos, con el per­
manganato de sosa.

Proenraremos tener á nuestros lectores al corrien­
te de lo que vaya sucediendo, y  de las aplicaclonrs 
á que ha de dar lugar la obtención en gran escala 
áe un cuerpo que tanta inflaencia tiene eu la com-

bu.atlon y  que so combina con tanta facilidad con 
casi todos los de la naturaleza.

SECC I ON DE V A R I E D A D E S .

El lloyá Español, periódico politico que so publica 
en Barcelona, se hn ocupado en uno de sus últimos 
números, y  on la •'lección editorial, del interesante 
asunto de la sustitución de rails de acero en lo.s ferro­
carriles por los de hierro que hoy se emplean, y  nos 
da la noticia une la empresa d"*! ferro-carril «London 
and 'North'svestern» sehadedilido á emplear en gran­
de escala las barras de acero, de las que tiene ya en 
uso cincuenta millas, que aumentará prodigiosamen­
te, porgúese propone colocar por semana trescieutas 
cincuenta toneladas que tiene eontratadas.

No nos sorprende la noticia, porque desdo que 
Krupp. fabricante de acero fundido en Pnisia, obtuvo 
en su fábrica, primera en su clase, una pieza de acero 
del peso de veinte mil kilógrames. de mas de un me­
tro de diámetro, que rompió por medio del martillo de 
cuarenta mil kilógraraoa que tiene el establecimiento, 
para que se vle.se que la fractura era uniformo y  sin 
defectos, comprendimos que el acero estaba llamado 
á sustituir al hierro, no solo en los rails, f.ino en todas 
ó ca.sl todas las partes de las máquinas de loa ferro­
carriles y  hasta en las calderas.

Eu estos últimos años se ha venido agitando e! 
problema de la sustitución del hierro por el acero, y 
nadie dudaba de sus ventajas, puesto que el único 
reparo que existia, referente á la sustitución, era el 
de ai las barras do acero podrían resistir sin romper­
se á los rcnctidos golpea de las locomotoras, y  á los 
cambios bruscos de temocratiira. por ser tan quebra­
dizo como se le cooRi leraba ; pero Bessemer dió en 
1862 resuelto el prob'emav presentando rails de acero 
de doce metros de lonu-itud, retorcidos en frió en for­
ma de espiral, sin grieta alguna en loa cantos de sus 
espiras, y  otros doblados á golpes de maftlllo, hasta 
unir BUS puntas, habiondo hecho esta operación des­
pués de estar cubierto ol rail con una fuerte es­
carcha.

Aunque caros, ha sido muchas veces propuesta su 
adupciOD por mecánico.^ entendidos, al menos en las 
curvas, Rspeciahnetite en las de corto nidio, donde el 
rail esterior eníá ¿uit-etido en su borde interno à ia  
presión que determina la fuerza centrifuga, y  el 
interior á mas pee-' ñor su colocación, eu las pendien­
tes fuertes, eu Ik.s vías de servicio do las estaoionesy 
en todos los puntos donde hay un trabajo continua­
do; y  no queremos dejar sin consignar, que hace cua­
tro años e.scribió un mecánico espaílol muy distingui­
do dentro y  fuera do nuestro país, quu. sin sor pro­
feta, so vi-lumbraba ya la época en que, si no toda, la 
mayor parte de la via {on los forro carriles) seria de 
acero.

- Si las pruebas hechas por la Compañía inglesa re­
suelven la cuestión económica tan favorablemente 
como dicen, podemos dar por un hecho la .sustitución, 
y  Ia.s compañías de es{)!titHrÍMn habrán ganado mucho, 
y  mus quo liarla la sc:í.irlilad de loa viajeros, a qiiie- 
pcs se separado un pidigro, que aunque no probable, 
sino muy raro, presentali loa rails actúalos, lletirlén- 
douos ú esto, decimos en nuestra accclonde ludustria 
en este misino número, quo o.apnrábamos ver pronto 
algunas mejoras ro-specto á carriles on la construcción 

i (io las vías.
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